
il preguntas hicieron los n i­
ños al señor José inic-iitras la co­
ju d a  , relativas totlas á sus es- 
trafias aventuras y aun le hu- 
hicran ijccho otras tantas á no 
hulierles rcpreiuliilo Hermán poc 
«u importunulacl, hacíctulules

11
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ver que hacían uuiy mal en can’ 
fiar en el tiem[K) de comer 1« 
imaginación <le aquel lioinbre 
que ya se había ociipadu la ma­
yor parte de la mañana en satis- 
íaccr su curiojiciatl, y que toda 
vía estaba dispuesto á compla 
ccrlos en tiempo mas oportuiii 
que el destinado para la comí 
«la. Suscitóse con este motiví 
lint contienda entre el señoi 
José y Hermán y CasiUla sobn 
(‘I liempú en que debiu a<|uc 
verdicar su salida, y coiitinu.n 
su viage interrumpid«). Ya esta 
ba el tiempo bastante sereno, ; 
creía «d luiesped que al día si 
guíenle cstarian los camiiios ei
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disposición de poder coiitimiae 
s i l  cíimiiiaU. Opoiiiansf los due* 
íios del cortijo, ya por la iiiscgu- 
ridiid del tiem po, ya también

Iiorcpie iiua vez que el caminante 
labia encontrado donde poder 

descansar con cornodidady amis­
tosa íranqueza, no bastaba ha­
cerlo por espacio de tin solo ilia, 
sino que debía detenerse cuando 
menos los pocos dias que falta­
ban para concluir la semana. No 
dejíj tic tomar parte en la con- 
titnda Adelaida, tan pronto co­
mo advirtió por una mirada que 
la dirigiii su mamá, qu*», si el 
bnesped llevaba adelante su pro­
pósito de partir al dia sigílente,
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era imposible liuccrlc cl corto 
obscipiiotie las camisas. Unin-uii

■ffos :t liisluego los niños sus 
instancias (ie la liermanita? y
por lia se consiguió <|ue cl se­
ño r  José dejase enlciamentc a 
su elección el (lia de la salida.
< ili cciüle Herman llevarle después 
(le com er, ya (jue el tiempo es­
taba frcsqiiecito, á ver todas las 
jmscsioiK’s que tenian al rededor 
del cortijo. I

— Papá,¿ irem os también no­
sotros? preguntaron Enricpie y 
ílários.

— Oscansareis, dijo el papá; 
pues no ignoráis <[uc (lisian bas­
tante unas de u t ia s ,y  ademas
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que los caminos no esl:ín buenos.

— Si |iapá quisiese, dijo Ade­
laida, toilo se podría arreglar; y 
aun i-l (pie acoinpañaseinas al 
se uor José mamá y yo, ysiii cau­
sarnos.

¿Y de qué modo? preguntó 
Herman.

—  Muy fácilmente, respondió 
la niña. Las muías no trabajan 
bov, todas están en la cuadra: con 
ponerles las jamugas , y el apare­
jo á las dosjacas podemos acom­
pañar á V.V. mamá, yo y mis 
tuTin.'uio.s, sin cansurnusin echar 
á perder el calzado.

Mo fue mal recibido el pensa­
miento de Adelaida, y antes <le
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concluir ele conií'r se dló orden 
para q iieá  hiscnaliu de la tarde 
esliibiescn cnsilludos lus dos ca* 
ballos y dispuestas todas las ca­
balgaduras necesarias. Uccogie* 
roiise de.spucs de com er , como 
una hora poco mas ó monos, 
Hermán, Casilda , y el huc.s]>ed. 
Los niño-s, impacientes por la 
hora de salir á cabalgar, fueron 
á ver al señor Zenon, á <juleii 
conlaron una que otra de las 
aventuras d J  señor José; y le 
digeron como aquella tanle iban 
todos de cspediciou á enseñar­
le l.is posesiones- Ya lenia el se­
ño r  Zenon noticia del liuesped, 
y por lo que ios niños le digeron,
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vino en conocimiento de qne 
clebia sor hombre de bien , atm- 
que nial avenlurado. Pregunlo 
por Adelaida el señor Zciion y 
le digeron sus hermanos las pri­
sas que traía con las camisas, 
para regalar al huésped.

IN’i un cuarto de hora pararon 
los niños en el aposento dcl se­
ñor Zciion ; el deseo de ver apa­
rejar las caballerías los llevó á la 
Cuadra donde esperaron con la 
nia\or impaciencia que todo es­
tuviera dispuesto, y liajascn el 
laiesped y sus papas. Llegó por 
ñu la hora; acomodáronse todos 
I» mejor que pudieron, y ,  on- 
camiiiadose la cabalgata húcia
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el arroyo, llegaron muy cii breve 
al boF.qtiecillo cuya fi-oiidosiilad
agradó inucbo al señor José. Tü-
davia se conservaban los restos 
dé la  merienda , que hacia muy 
pocas tardes habla tenido eti 
aquel sitio toda la familia de 
Jlennan; todavía c\ valiente  filé 
H holgarse con los liucsccillos 
que aquella larde no liabia que* 
jrido comer. Apeáronse ])ara ba* 
ar basta las márgenes del arroyo, 
vestiilas de herniosas y olorosas 
(lores. \  pie subieron cornolutioS' 
cualroeicnlos pasos hasta llegar, 
á un sitio en donde, apruve' 
rhiindo una caída de aguas, hahia 
hecho llermuii un bouilo molino.
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Visto el molino, montaron de 
iiiU'vo sobre las bestias y  inar- 
cliaron, ulravcsaiuio el camino 
que iba hacia la aldea, á la 
hondonada que miraba al medio 
dia del corlijo. Alit admii'ó el se­
ñor José el ijrillante estado en 
que se hallahacl viñedo; pasaron 
luego á ver la bodega que estaba 
construida con la mayor iulell- 
gciijia, y tenia cuantas comodi­
dades y ventajas puede apete­
cer en esta oficina un labrador. 
Siguieron laldeatKlounpeqneñilo 
colindo bien poblatlo de olivos 
todavía jovenes. Había luauiles- 
lado Cárlitos al j)a--ar por las 
^ iñasque  hubiera dado la mas
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bcrmosa de sus es lim pas, por 
(jiie las vides bubicraii tenido 
ubas. Con este motivo le ocurrió
al señor José preguntarle, cuan* 
do pasaban por el olivar, qué 
dalia porque tubieran aceitunas 
los olivos.

—  Kada; respondió el niño, 
ni me iniporlaria mucho que no 
hubiera en el mundo aceitunas: 
son mas amargas.... y si por - ca­
sualidad se toma una en la boca, 
no puede uno quitarse el nial 
taboren  toda la tardo.

— Has sido, dijo Hermán al 
oir esta contestación, deinasia- 
<lo imprudente , y te lias dejado 
llcTar de la glotonería mus bien
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que del buen juicio. Prefieres la 
liba, porque puedes regalar con 
ella el paladar im breve ralo , á 
la aceituna do la que no puedes 
hacer el mismo uso, y no consi­
deras que con la aceituna recreas 
el paladar en tudas las coiuídas 
que haces. ¿De dóiulc, sino <le 
las aceitunas sale el aceite con 
que se suavizan la mayor parte 
de los alimentos.^ "Y aun sin eso, 
¿qué aprecio no se hace de las 
aceitunas, asi negras como ver­
des, después de sazouailas con 
el adobo correspondiente? Asi 
es como se desprecian frecuente- 
nicnte en el nuiiido las cosas mas 
útiles y de la mayor importancia
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solo porque no en lodo tlompo 
proporcionan las mismas venia- 
jas, siendo en alguna época in­
gratas y  (lc.sal3ri<ias. La a[)licacion 
íil estudio , ])or cgeiitplo, no sue­
le setos ele lo mas grato, porque 
limita <d juego y la diversión á 
ciertos ralos determinados; pero 
en camliio proporciona ventajas 
sin cuento en el curso de la vida.

—  Conoció Garlitos su preci-l 
jutacion, y su yerro ; y con l,n 
comparación de ia.s aceitimasl 
comprendió muy bien, cuan des-i 
cabelladamente obran los iiifios 
cuando rebnven el c.sludio, aten­
diendo únicamente á la miagilla 
de trabajo y penalidad que lleva-
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consigo, y no á las imncnsas ven. 
tajas que luego proporciona.

Kra ya muy cerca de la noche 
ctiaiulu entraban de vuella ea 
la casa, después de haber vislo 
el molino de la aceituna, la h uer­
ta . y el jardinito. Todo pareció 
muy bien al seíior José, quien 
<li(> el nías cordial parabién al 
señor Hermán por el mucho par­
tido que había sabido sacar de 
un tcireno la mayor parte erial 
y valdío.

Luego que llegaron y descan­
saron un breve ralo, no piulicn- 
<lo ya los niños disimular [lor 
mas tiempo la impaciencia que 
tcnian por uir al señor José con-
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tiniiar la relación de sus avenhi* 
ras, comcnzarun á liaccrlc mil 
preguntas acerca de su lur- 
mana María , y otras personas de 
quienes se liabia hecho uien- 
cion.

I.a Adelaida le preguntó si vi­
vía todavía su hermana IMaria. 
Enrique quiso saber si cuando 
llevaron á Jlaria á la casa de 
bucrfanos, y antes que la reco­
giese aquella señora su protec­
tora, le hablan ocurrido lances 
análogos á los suyos. I’ara satis­
facer la ciiriositlad de lodos, lia- 
birlo el [icnniso de TItrman y 
(iaiilda , prosiguió su narración 
en estos términos.
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Aniif]ne los bienes, que mi 

heniiima ilcbiú á la bondad de su 
señora, no eran muy abundan- 
ti's para l.i subsistencia de los 
dos, aumeiitiulos con lo que mi 
hermana Inib.tjaba, lo pasabatnos 
sin necesitar de nadie. A nii me 
causalja prande vergüenza el ver­
me sin ollcio ni beneficio, y -in 
medio de poder ayudar á mi her­
mana á sobrellevar el gasto d ia­
rio de !a casa. Quise aprender «á 
carpintero y ebanista, luego ti 
s.nstrc, después ú zapatero ; pero 
<h* todo me cansiba al poco 
tiempo, y conocí por la propia 
espericncia que (luicm de joven 
no se uco:»tuiiibra al trabajo, no
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podrá menos ele ser pobre y bol* 
gazíin toda ía vida. Mi hermana 
trabajaba día y noche, ya para el 
corte,ya parados ó tres roperias 
y vo  noche y dia estaba iriano so­
bre m ano , siti tener para evitar 
la ociosidad ni aun el recurso 
común y ordinario dé la  lectura. 
J .i  conducta era el reverso de la 
de mi hermana, y aunque ella, 
p rudente liastu lo sumo, jamas 
me edil) en cara la inacción en 
que vivia , con lodo yo no tlejaba 
tic ca%ilar.

Ya liacia tres an rs  que yo vi­
via en una inacción la mas com­
pleta, fatia dia mas fastiiliailo de 
mi miMiiu, y resolvia en mi in-
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terìor separararnie de mi querida 
lienuaiia y poiionnc de nuevo á 
servir, solo porque su laboriosi­
dad contra puesta á mi Ijolgazii- 
neria me conlundia y ,avcrgonza- 
ba. Traslució Maria mis pensa- 
mieiitos,é liizo cuanto pudo por 
{lisiiadirrne ; pero sus esltieizos 
hubieran sido inútiles,á no haber 
ocurrido un incidente que pudo 
seríiHiy bien venero de inmensa 
fíU'luna . pei'o que en realidad no 
fué sino ocasión aciaga ile la ca­
lamidad mas iníiuista.

Mûrit) la señora á tjuicn servia 
mi hermana, y poco antes ile mo­
rir revocó su disposición testa­
mentaria, dejando á mi lierniana la
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im yor parte ele sus fincas, que 
(Icbian pasar, según su antiguo 
testamento, á manos de las co« 
iniuiidadcs religiosas. Asi pasa­
mos de pobres á ricos, cuando 
menos lo esperábamos. Ya mi 
hermana no tenia necesidad de 
trabajar, lo cpie fué para mí tm 
alivio considerable, ü i r  misa, vi­
s i ta rá  los enfermos del hospital 
y socorrei'lo.s, dar un pequeño 
paseo, asistir alguna noche al 
teatro, y cuando no, jugar un 
par de lioras con la criada á la 
peregila ó la treinta y una. eran 
tudas nuestras ocupaciones onti- 
narias. Asi pasábamos la vida m is 
tranquila é iiioccnle que pasar-
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se puede en este valle de I;ígrí- 
nias. Pero ¡oh! (jiie la dicha de 
acabajo es bien elhnern , y lu for­
tuna bien poco sólitlii y duradera. 
Infeliz de aquel que no abrigue 
mayores esperanzas, ni aspire á 
Otro bien estar mas puro, á otra 
felicidad inas sólida, á otra paz 
inamisible é inperturbabie.

Ni rni hermana ni yo sabíamos 
leer; de consiguiente nos fue in ­
dispensable manejar nuestros in­
tereses por manos agenas, y ser­
virnos de personas asalariadas. T.a 
persona, en quien recayó» la elec­
ción lie mi hermana, era entera- 
mente indigna de merecer su con­
fianza. Mi hermana y yoveiamos
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los liín'os ele cuenlas tollos clloa 
-iiiii}'limpios y aseados; pero no 
podíamos leerlos, ni saber hasta 
t|ue punto era exacto su conte­
nido.

Hizo que mi liermana vendie­
se la mayor parle de sos fincas, 
y  liic'iío después de rcdiicitlo el 
capilal a d in e ro ,  la porsuadii) se­
ria conveniente imponerlo tocio 
en  los bancos exirangeros, cu­
yos reditos eran muy suficientes 
p a ra  mniitencrnos con abundan­
cia sin tener ijiie llegar al capital- 
Todo cnaiilü él hacia nos parecia 
muy Ilion y en muía nos o[)unia- 
imis á sn volnnlad. Lía mucha 
lu t'raiK¡ucza que pasados tres ú

Biblioteca Nacional de España



a77
cuatro años , tenia ya con noso­
tros. Gomia en casa y  cenaba los 
{lias que Icparccia, y sin dmla 
para grangearse mas t-1 aprecio y 
cslíniacinn (le mi hcrniana, soba 
rcgalarno.s alguna cosa de lo me­
jor y mas c.scjuisilo que se 'cn d ia  
en la}>laza.

Observamos , asi IMaria coíiio 
yo, que liacia unos (lias Iraia la 
imaginación muy ocupada; sin 
que puilirscmoí) acertar con el 
oligc'lo (jiie llamaba su atención. 
Crciamos csliibiese enamorado, 
y con este motivo le dábamos 
alginin luoma y nos reiamos im 
rato. Sali(3 i'i pasco una larde con 
nosotros, y cuando vulviuiiios se
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íle?pi(lió por im breve rato, ase­
gurándonos volvería sin tardanza 
;i tener el gusto de cenar en tinos- 
Ira conipania. Vino en efecto, y 
trajo lina botella de nn excelente 
lic<»r que le había regalado uno 
de sus amigos. Jugamos, cena­
m o s ,) '  bebimos; no sé quedase  
<le bebida seria la que nos dio, 
ó liizü bebiésemos todos, pero á 
juzgar por los efectos , debió ser 
nn nárcoUco refinado. Vo al se* 
giimio vaso que bebí me (¡nedé 
dorm ido, sin que baya recorda­
do después, como iii cuando se 
me llevo al ilurmitorio, en donde 
jne liallé después de haber dor* 
midu casi vciiuicuatio huras.
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Otro tanto sucedió á la criada, 
que dispertó antes que yo, y (|ue 
asustada sin saber lo (¡ue le pa- 
.saba , vino iiiinediatameiitcá dís> 
pertarinc y decinueque, según 
le Iiabian dicho al darle luz las 
vecinas, eran las nueve de la no­
che, y no sabia como era aquello 
pues cuando habla concluido de 
cenar eran las once, y voceaban 
j a  los serenos. Dij<hne tainhien 
que el cuarto de lu señora estaba 
sin luz, y abierto, y que faltaban 
inuclios délos muebles. iVo deja­
ron de alarmarme Cstüs noticias, 
á pesar de que me paiecia un 
sueño cuanto decía la criada. Me 
levante, recorrí con ella la casa,'
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y J i i  hallé á  mi licrmaaa ni á  nni. 
chas tl'i las preciosidades qiicle- 
iiianios en 1-isfsalas. l'iieron inll- 
iiitos los cálculos fjite la imiclia' 
clia y jofornianios hasta las do­
ce, hora en que crcd era 3 a en 
vano esperar á  mi hermana, y 
quedehia dar parte á  la justicia 
«ie lo ocurrido. Como ya hallé 
casi todas las puertas cerradas 
JU) pudieron conicnxarsc las ave* 
rij^uaciones y proccdiuiienlos ju­
diciales hasta la mañanasiguieiiie. 
Parece que el administrador ayu­
dado de otros dos, sacó á mi Iier* 
mana profundaineiilc dunniíla, á 
las doce de aipicllu iioclje en que 
iiabiainos cenado jun tos ,  su-

Biblioteca Nacional de España



a8i
hioron cn mi coclie qtie tenían 
]n'eparado:t la pileria y marcilarmi 
ii laadmiiiisU iK'ion de lÜliíjt ncias 
cn donde tornarmi asienUu nIatjue 
de allí à niiiy poco l'uto diliia sa­
lir para Francia; dicic-iulo á cuan­
tos en la adniinislracion prcgtin- 
taljan por cl estado en que se h a ­
llaba aquella señora, que era una 
enferma :í quien licvahan á tomar 
baños de caldas, Eslo es cnanto 
se ha podido averiguar en dos 
meses que hace tuvo lugar oste 
lamentable suceso. Yo he espe­
rado cn vano que mi iicrniana 
escribiese , .sírviénilnse do algim 
aniannense; y despees que lie 
gastado lo poco que dejaron en
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casa, he tomado el partido de ir 
poco á poco hasta las primeras 
pohlaciones de Francia á ver si 
8C me clan noticias dcl paradero 
de mi querida liermana. Ved si 
es mucho lo q u e  he perdido: y 
si tendré deseos de continuar mi 
in tem im pido  viage.

Verdaderamente, dijo Casilda 
al huespetl cuando conclujo de 
baldar, que son bien poco cotmi- 
l i e s  las vicisitudes que habéis su­
frido en el curso de vuestra vida. 
Cualquier otro de menos talento, 
otra alma menos gi ande se liuhie* 
ra abatido á vista de tal número 
de desgoTcias y contratiempos; 
pero alurtuiiadumciitc k vos ja*

Biblioteca Nacional de España



283
mas ha faltado !a di’hida confor­
midad , nunca ha dejado de lucir 
en vuestro corazón la aiitorclia 
brillante de la esperanza; y aun 
ahora mismo me parece que es­
peráis liallar á vuestra hermana 
y volver á disfrutar por largos 
anos de aqui-lla paz y trantpuli- 
dud (pie apenas habéis podido 
gustar sino es en estos últimos 
años de vuestra vida.

Asi es , señora, respondió el 
señor José. Mis padres, atendie­
ron mas l)ien á formar mi cora­
zón é inspirarme seiiliinientns de 
ructiluil y honradez, que á for­
marme im rico y pingue patri- 
uioiiic. Y acertaron; pues ni las
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ric|urzas <le Creso linhieran tini- 
nficaclo mis ¡>L‘nas, como lasdol- 
cificót'l aprecio quesiempi'c Ilice 
de mi inocencia, y la firme espe­
ranza d e q u e ,  sino en esta vida, 
en la o irá , mis padecimientos 
liahían de tener fin, y ser reem­
plazados por un goze conUmio 
de los mas puros placeres. Asi 
llevaba yo en mi corazón un fon- 
tío de consuelo, que casi me ha­
cia inaccesible á las ponas y 
amarguras que eran consiguien­
tes á mi critica situafion. 1:11 pre­
cio inestimable de este rico teso­
ro , le conocí yo y comencé á 
apreciarle, ctiando me baile entre 
compañeros pcrliUos y inaíbecbo-
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res. ;Cii;tti in tolerables se-les lia- 
cían las ponas tnas iiisigiiincau* 
tes! Igual parte teníamos ellos y 
yo en las penaliclailes anejas ú 
¡iqiiel género de vida, y sin em­
bargo entre ellos y yo ¡qué dife­
rencia (an notable! bllos malde­
cían, blasfemaban, y se manifes- 
ban irritados hasta el punto de 
querer arrancarse' la vida. Los 
infelices no veian mas inundo 
que el prcsenle, y arrastraban 
Con sentimiento una vida que 
preveían habla de ser, mientras 
durase, lánguida y miserable. Vo 
no veia en los trabajos, sino un  
ligero castigo, (juc Dios m e e n  
viaba por las muchas fallas que
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había cometiilo: castigo qnp co­
nocía liabia (le evilarme el siifi'ir 
otros mayores en el piirgalorio 
ó en el iiifionio. Yo sufría por 
amor de Dios qiic me probaba 
con tanta ir ibuladoii.ynif lison­
jeaba con la esperanza de <pie 
no podría dejar sin premio mis 
surríniientos iin Dios tan bueno 
qtie renuincra hasta im vaso 
do agnu dado por amor snyOi 
como me decia muchas veces el 
cura de mi pueblo. Por nianerJ 
que yo comparaba algunas vece-' 
mis penalidades tí los afanes y 
fatigas del labrador cuando siem­
b ra ,  (jne por graves y pesadas 
que sean las soporta sin repug*

Biblioteca Nacional de España



aS^
nanc ia ,co n la  esperanza de quo 
à su litimpo iiaa eie dar fruto 
ciento pur uno; y las de mi» 
compaficros al duro é inoralo 
trabajo de quien se viese obliga­
do á deslruir y arrancar losci- 
inietilos de su propia casa, siti 
qiie pudiese prometerse la menor 
ventajado tan duro ¿“improbo tra­
bajo.

Admirados por domas se queda­
ron asi lleriiiiirt como Casihia ai 
ver con que facilidad y soltura 
se espresaba, con que acier­
to y csactitud juzgaba de l.is 
cosas este hom bre, que no te­
nia motivos sino para ser un ig­
norante sin nitigunu clase de cu-
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nnciiTÍientos ni emilicion. Su f.i 
lento era venliuleranieiUegi’amlc 
y con otra cultura htibieia si 
do sin iluda uno de los injjcnius 
mas sobresalientes. Asi so lo ma 
nifestaroii, y como vieron leiiií 
interesen partir cuanto antes nc 
fjuisicrou ileUMierie, y ied igerm  
que ,  si el licni[)o no io impedia 
])odia continuar su v¡agcpasadoe| 
<lia siguiente. Ailclaida se coni 
prometió á tener concluidaslasca 
misas para entonces.

r i .v  o t r ,  TOMO pni>ri:RO.
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